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NOTICIAS SOBRE PECES FÓSILES ARGENTINOS

CELAC'\l"TIDOS TITONIENSES DE PLAZA HUINCUL

P O R ~I AT IIl LDE DOLGOPOL DE S.\EZ

Resu ltan de gran int erés estos restos de pcces qu c, dad os sus
caracteres peculiares, consti tuye n un hall azgo feliz qu e por primera
vez se produce en nu estro territo rio. Las mu estras testigos desig­
nadas po r orden alfabét ico A, 13, C (a ren isca muscovíti ca bitum i­
nosa) ha n sido remitidas a este Instituto por Yacimient os Petrolí­
feros Fiscales, procedent es de Plaza Hu incul y con su descripci ón
:J clas ificac ión amplia rem os la serie de « Noticias » qu c sobre es te
particu lar vienen apareciendo. En una de las muestras (39-G-30- 1 0 ,

de l Catálogo de Paleozoología) se ' ven impresas varias escamas,
una placa yugular y un trozo de aleta pectoral. Los detalles más su ­
ges tivos los encontramos j ustamente en este último fragmento qu e
tiene una longitud de 18 m ms y que está formada por siete radi os
con la curiosa particulari dad de ser hu ecos, dando la impresión de lo
(Iue sue le llamarse « hu esos de pájaros ) . Las escamas son de tipo
c icloide, presentando algunas de ellas un aspecto rugoso y otras
tie nen en cambio una ser ie de líneas y protuberancias qu e con ver­
gen en un punto qu e no está situado en el centro mismo de la
escama.

Todas estas esculturas están formadas por gránulos de esmalte ,
de tal mo do quc, recubier to el cuerpo de estas escamas , aparecerí a
como er izado de pequeños d ien tes , de punta roma, sin llegar al
as pecto áspe ro del tibu rón .



La placa yugular tiene forma heli coidal , recorrida por bandas
onduladas de esmalte. En dos muestras subsiguientes (39-6-30-1 1,
Y 39-6-30-12) se observan impresi ones de la región craneana, aun­
que bastante imperfectas. Lo que m ás se des taca es un hueso en
forma de varilla y qu e pro bablemente es lo que I1uxley ha deno­
m inado (( stylohyoide », este mism o hu eso aparece en ambos ejern ­
piares, cuya misión sería soste ner una seg unda aleta faríngea qu e
se aprecia claramente en los cráneos bien conservados, sin confun­
dirla con la ale ta escapular per tenec iente a un arco branquial colo­
cado delante de la clavícu la.

Fig. I. - Frag men tos del cráneo

El opérculo estlÍ destruido, pero el anillo postorbitari o est á cas i
completo .

Uniendo todos estos caracteres, a saber : forma cicloide de las
escamas y de superficie rugosa, placa yug ular con bandas ond u­
ladas de esma lte, huesos huecos, creernos estar en presencia de un
Celacántido, gru po que se cre ía completamente exting uido y cu­
yos representantes, duran te su período evolutivo comprendido en­
tre el Devóni co superior hasta el Cretáceo superior , han conservado
invariablemen te su s carac terís ticas. Se han encon trado Celacán­
tidos en Europa, América del Norte y Sud Africn y hoy sabemos
que tam bién la República Argentina ha sido el habitat de estos pe­
ces tan cu riosos .
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Dentro de los géneros conocidos, tien e cierta semejanza por la
configuración de las escamas con Rabdoderma Tingleyense Davi s
y difiere de la misma porqu e en ésta, la ornamentación es má s
regular, acercándose tal vez a Heptanema; la placa yugular es más
estrecha qu e en los demás in tegrantes de es ta familia , teni endo
alguna simili tud con la de Libys superbus Zittel , aunque de tama­
ño menor. Como por los de talles de su estructura, este ejem plar
no tiene cabida entre los géneros ya descriptos , tratándose de un
nuevo ha llazgo, es pr obable q ue se trate de al go descon ocid o y

Fig. 2. - Fragmentos del cráneo

hasta tanto en qu e se enc uentren más restos de estas formas tan
interesantes, prop on emos el nombre de Bunoderm a para el género
y el de baini para la especie, como reconocimiento al ingeni ero
Hugo G. Bain , qui en ha encon tra do estos res tos .

En el núme ro 5 de la Revista Na tural Hist ory , Edwín H. Co l­
bert comunica un importante desc ubrim ien to efectuado en agu as
de Sud África de un pez grande, que según el doctor J. L. B. Smith ,
una autoridad en Icti ología sudafr icana, ha confirmado como
correspondien te a un celacántido, cuyos an tepasado s vivieron ha ce
alrededor de un os 60 millones de años conside ra ndo este descubri­
miento como uno de los más im po rtantes de los efectuados en
Zoología duran te el últ imo sig lo. Este grupo rué muy bien estu-



d iado por Smith 'Yoodw ard , siend o el género Macropoma de este
auto r el qu e present a mayor semejanza con el actua l, qu e se ha
llamado Latlm eria chaluninae en honor a miss Latimer, qu ien fué la
pr imera qu e sosp echó de que se trat ara de un represen tante de este
gru po . Es realment e un hecho curios ísimo el qu e no se hubiera
enco ntrado con an ter ior idad un eje mplar actual , adu ciendo sus

Fig . 3. - Aleta, placa j-ugula r y escamas de B unoderma bailli

descu bridores qu e se trata de un pez qu e ha vivido a grandes pro­
fund idades y qu e la despreocupación e indiferencia de los pescado­
res haya hecho qu e sim plemente se considerara como un bagre.

Este acontecimiento no es un caso único en la historia de la
zoolog ía, pues en 1869 se descubrió Ceratodus qu e al igual que
los celacántidos, se le cons idera ba como integrante de un gru po
completamente extinguido.

Como carac teres compara tivos en tre Macropom a y Latimeria , el
auto r se ñala la pr esencia de dos alelas dorsal es, escamas de super­
ficie ru gosa y espinas hueca s.
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